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ETAPA  30 de diciembre DOMINGO DE NAVIDAD - San Lucas (2,41-52) 

«Su madre conservaba todo esto en su corazón». 

El ángel dice a María que ya ha encontrado gracia ante Dios, no que la conseguirá en el futuro. Y la misma 
formulación de las palabras del ángel nos da a entender que la gracia divina es continua, no algo pasajero o 
momentáneo, y por esto nunca faltará. También en el futuro seremos sostenidos siempre por la gracia de 
Dios, sobre todo en los momentos de prueba y de oscuridad. (3. Mensaje del Papa Francisco para la JMJ 
2018). 

María guardaba las cosas en su corazón, no como quien pone siete llaves y mantiene oculto. María 
guarda las cosas en su corazón como aquella que atesora, aquella que valora, aquella que es capaz 
de descubrir en cada cosa un sentido y eso le da razón a su caminar. 

María tiene esa memoria sabía que no cae en olvidos injustos ni en recuerdos superficiales, tiene 
memoria del corazón. 

Siempre estaba vivo en ella el gozo de la anunciación, por la promesa de Dios, el amor dado en la 
visitación, la confianza del buen José, todo lo que se decía del niño. Y en cada uno de estos 
momentos experimentaba el paso de Dios por su vida, la ternura de un Dios que la bendecía. Esta 
experiencia fue la que animó su esperanza y no quebrantó su fe ante en el momento del dolor. La 
memoria del corazón le permitió experimentar, una y otra vez, que el mismo Dios que la había 
llamado no abandonaría la obra de sus manos, aunque espesos nubarrones aparecieran en el 
horizonte. 

Ella nos invita a acrecentar nuestra memoria del corazón, a mirar con ojos nuevos el paso de Dios 
por nuestra vida. Creemos que nuestro Dios es fiel y no cambia; lo que prometió lo cumplirá, lo 
que nos dio no lo quitará, de lo que dijo no se desdecirá, su proyecto no cambiará. 

Necesitamos que la memoria de su fidelidad nos arranque de nuestros egoísmos, conveniencias, 
tibiezas e inseguridades, para hacer memoria agradecida del pasado que nos permita mirar el 
futuro con esperanza y pasión por el bien, la justicia y la paz. Para ese compromiso hace falta la 
memoria buena de un Dios que ha sido generoso con nuestra vida sabiendo rescatar todo lo 
bueno que hemos vivido, porque de la memoria del corazón brotará nuestra fidelidad. 


